
Dante: teórico y critico literario

JESÚSMONTOYA MARTINEZ

De todos es conocido cómo Dante Alighieri, el ilustre florentino que
asombraraal mundo con la Divina Commedia, emprendió la entonces
gigantescatareadejustificar el empleodel «vulgar» en dosde sus tratados,
uno el Con vino, en italiano (o más acertadamente,en toscano en su
variedad florentina) y otro, escrito en latín, lengua culta del tiempo,
conocido, desdesu primeraedición critica, como De vulgari eloquentia.

No era nuevo que se justificara el empleo de la lengua vulgar en la
comunicacionescrita.Ya haciamuchotiempoqueGuilbendePeitieuhabía
escrito:

Ab la doichor del tempsnovel
foillo ji bosc,e ti aucel
chanton.chascuen lar ¡ah,
segonlo vers del novel chan;

Con estaimagende los pájarosque se alegranencl bosquea la llegada
de la primaveracantandocadauno su lenguajesegúnla cadenciadel nuevo
canto,Guillermo, VII condede Poitiers y IX duquede Aquitania, intentó
justificar el cantara su amada,la vizcondesade Chatellerault,en la lengua
común y vulgar, que, como dina más tardeGonzalo de Berceo,es «en la
qual suele el pueblo fallar a su vecino» ((VSD. 2,2).

También Chrétien de Troyes habia exaltadosu lengua «romanz»,al
decirque la caballeriaqueprimero radicó en Grecia, luego pasóa Roma y
finalmentea Francia:

Dcx doint quele i soit maintcnue
Et qul II leus Ii abelisse
Tant queja mesde Francen’isse.

(Cliges. 31-36)
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Como Marie de Francehablaafirmado:

Fue costumbre de los Antiguos,
según testimonia Prisciano
y los libros que en otro tiempo se escribieron,
qLíe las cosas al tas se expresasen oscuramente
para que quienes les sucedieran
y las debieran aprender
que las pudiesen glosar
y aplicar asi su mejor sentido.

(Prol. 9-16)

Por lo cual, ella

tuvo conio Feliz idea
verter del latin al romance
algunos «lais» qae habia oido
y sobre todo las aventuras que ellos recordaban.

(¡‘rol. 28-31)

También Gautierde Coinel habíadicho:

Miraeles que truis en lati u
tralater voel un rime et metre
Que ci 1 et celes que la letre
N’enlendent pas puissent enlendre
Qu’a son servise fait boen lendre

Les Miraeles, 1. Prol . 6—lO)

En todosestostestimonios,quea finales del siglo XII son frecuentes.y
que en el xíí¡ resultanya un tópico, se observatana primera y tímida
tentativade justificar la nuevalengua,«el br Ial»>, comosi de un intrusismo
se tratara,para finalmentedeclarar la necesidadineludible de traducir al
«romanz»lo encontradoen latínpor la insuperableignoranciadel mismoen
el gran público.

No obstante,nadiehastaestemomentohabíaintentadojustificar el uso
del «vulgarde modo sistemáticoy conargumentosprocedentesdela propia
lengua»,comoen el casode Dante. Más todavía:ningunode los testimonios
que avalanel uso del romancehabíasido hecho desdeel campocontrario,
es decir, desdeel latin, como en estecaso.

Extraña,cuandomenos,queunajustificación de esta índole la hiciese
Danteen lengualatina. Pero no hay que extrañarse,si partimosde la base
del aprecioen que se tenía, todavía,escribiren latín, lenguade culturay de
prestigio.

En el cap.XXV de su 1/ita Nuot’a se encuentraunaprimerajustificación
del empleode la lengua«materna»,como solía llamar a este nuevo latín
obligadopor el uso y la convenciónsocial. Segúnnos dicc allí, haciaapenas
cincuenta o cien años que se habíacomenzadoa cantaral amor en las
lenguas«d’oc» y las lenguas«de sí»; hastaentonces -principios del xii---
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sólo se hablacantadoen latín. Y todavía se seguíahaciendouso del latín
masivamenteentrepersonascultasy letradas.

Ahora bien: «alquantígrossi ebberofama di saperedire, e che quasi
fuoro lí primi che disseroin lingua di si», es decir,«algunoslerdostuvieron
famade sabertrovar, y es que fueron los primerosquetrovaron en lengua
de sí». «Y elprimer poeta—-siguediciendo—que empezóa trovar comotal
poetavulgar,fue por hacercomprendersuspalabrasa unadamaa quien le
habría sido diftcil entenderlos versos latinos.., tal manerade trovar fue
inventadadesdeel principio parahablarde amor.»

El modo ocasionalcon que se inicia el uso literario del vulgar y la
finalidad para la que sirvió: cantar al amor, ofrecen al poeta motivo
suficienteparaque, hombreculto comoera, defendiese,desdetanprestigio-
sa lengua,el uso de un idioma, humilde,sencillo, de andarpor casa,pero
quese habíareveladoinstrumentonecesarioparaquelos amantescompren-
diesenlos versos que dietabael amor. Por eso Dante, en un latin pulcro,
defenderáel arte de escribir y hablar la lenguavulgar. Intención que ya
habíaadelantadoen el Convino (L. 1), en el quehabíaya anticipadosu
voluntadde escribir «un libello... de volgareeloquenza».

El propio titulo «De vulgarí eloquentia»de este tratado --—ignorado,
digámoslodesdeel principio, en los siglos xv y xvi —fue problemáticoy
discutido,porquesi la primeraedición de Corbinelli, en 1577, lo lleva, éste
no se debe a los manuscritosque de él se conservan,puesen ellos reza el
epígrafe: De vulgari e/oquío sine ydiomateeditusper Daníem (mssO y T).

En cualquiercaso, hoy día, es el título consagradoy cuyo contenido
originó la polémicade la cuestiónde la lengua,cuyaprimeramanifestación
fue el opúsculode Machiavello,Dialogo intorno a/la lingua nostra, polémica
queaúndurabaen pleno siglo XIX.

No obstante,yo no quiero tratar aquí de esostemas,sino de otro, que
estuvopresente,segúnparece,en los primeros tiemposde difusión de este
interrumpidotratadoDe Vulgarí e/oquenha.Se tratadel verdaderosentido
de la voz «eloquentia».Corbinellí lo tradujo e interpretó siemprecomo
«loquela»(‘habla, lenguaje’), pero no faltó quien interpretóestevocablo
bajo un sentidomuchomástécnicoy especifico,y así,por ejemplo, uno de
los poseedoresdel ms. B pusoen el margenizquierdo: «RhetoricaDantis».
Y, en efecto,acertó,puesel objetivo de este tratado, truncadoen su libro
segundo,cap. XIV, es propiamentehablarde la lengualiteraria.

Metodológicamente,sin embargo,era obvio que debia comenzarha-
blando de lo queél entendíacomo «lenguavulgar», ocupandoel primer
libro en discutir la cuestiónde la lengua:suconceptobiológico y social, su
conceptode medio de expresiónnatural entrelos hombresy discutiendo
finalmente los diferentesdialectosimperantesen la penínsulaitálica, valo-
rando cadauno de ellos y precisandolo que él entendiacomo «il volgare
ilustre, cardinale, aulico y curiale», el toscano,distinguiéndolo entre los
catorcedialectosconocidos.
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Una vezesbozadoesteproblema,Danteinicia en susegundolibro lo que
habíade ser objeto de todala obra que se proponiaredactar:hablarde la
lengualiteraria. Paraello lo inicia discutiendoproblemasdeestiloy métrica.

Para él ya se ha abolido el compartimentoestancode lenguaculta, el
latín, lenguano culta, el vulgar. La lengualatina, noble e ilustradahasta
entonces,untcaen la quese podíadar cabidaa los asuntosmásdignos. deja
de serexclusivay, a partir de entonces,debemantenerla competenciacon
este«vulgar ilustre, cardinal,aúlicoy curial»,queyano es sólo instrumento
ocasionalenel quelos amantesse intercambiansusversosamorosos,sino es
el más digno, como digna también será la «canción»de amor, objetos
ambosde unacálida defensadel poetaflorentino.

A partir de estemomento,Danteseconvierteen teóricode la expresión
literaria del vulgar, de la lengua literaria. Para él, nos es necesarioel
«ingenium», pero también el «ars». Algunos poetaspoetizaronpor azar,
peroes necesariodetodo puntoseguirlos modelos.Por eso,él vaa discutir
sobrecl estilo y quieneslo ejercitaroncon mayor excelencia,de las formas
distintasde versosy cuálesson los másexcelentes,de la perfectaconstruc-
ción de la frase (sintácticay melódica)y de la convenienteselecciónde las
palabras.

1. LA ‘DIGNITAS’ Y LA ‘EUFON¡A’, SUPREMOSCRITERIOS
DE DANTE

Llegado a este punto creo que es necesarioresaltarun párrafo que,
siguiendoel calificativo del propio Dante——y en su misma línea etimológi-
ca---- creo que es «cardinal».Dice así:

«Es cum comparatio dignitatuni non fiat circa idem objectum, sed cirea diversa, uL
dignius dicamus quod maioribus, dignissimum quod maximis dignuni est (quia nichil
eodcm dignius esse potest) manifestum esí quod optima optimis secundum rerum
exigentiam digna sunt.»

La «dignitas»paraDante es algoquese correspondetantocon elque la
representa,como con la cosarepresentada,de tal modo que se diga más
digno aquél que es mayor, pero también sea dignisimo aquello que se
relacionacon las cosasque en su escalason másaltas.

Consecuentementela mayor dignidad de la lengua corresponderáa
aquellaque ha sido usadapor los másaltos modelos,pero tambiénque ha
sido capazde conteneren si las másexcelsascuestiones.De donde:

«linde cum hoc quod dicimus itlustre sit optimun atiorum vulgariun, conseeuens est ut
sola optima digna sint ipso tractart. que quidem traetandorum dignissima nuneu-
pamus.»

Lo «mejor» para lo mejor, lo «óptimo» para lo más digno, será el
criterio máximoparaDante. Segúnestoaceptarálos mejoresmaestrosy en
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ellossusfacetasmásdescollantes,porquela lenguailustre se haceprivativa
de los mejorespoetas,ya que ellos la supieronemplearen los asuntosmás
nobles.

Juntoa estecriterio selectivo—de modelosy de asuntos—andapareja
el otro criterio, que para mí, es el segundoeje de su teoría literaria: la
palabra como realidad fónica. Su percusiónen el aire, su imbrincada
urdimbre de timbre y tono serápara Danteobjeto de atenciónprimordial,
no sólo paraseleccionardialectos,sino tambiénparaelegir sus maestros,
sus modelosy sus canciones.

Los estilos

Una de las consecuenciasmás inmediatasde estoscriterios, Dante la
haránotar en su concepciónde los estilos y la aplicación de los mismos.
Jaussha mostradocómo el hombre medieval conoce sí los conceptosde
tragedia,comedia y elegíade los clásicos,pero su material literario es tan
«otro», que no es posible aplicarle con rigor los criterios utilizados por
griegos y romanos.

Dante sufre en su propia carneesta distonía. Reconoce,sí, los tres
estilos,pero los distinguepor su elocución.Sólo mástarde,en la cartaque
dirige a Can Grande,admitirá como criterios la materiay el estilo:

«Se distingue --—dirá entonces la tragedia en cuanto a la materia, porque la tragedia,
al principio, es admirable y tranquila, pero al final, en el desenlance resulta triste y
horrible,., Igualmente se distingue en el estilo: elevado y sublime en la tragedia;
tranquilo y humilde, por el contrario, en la comedia,..»

Criterios que, llevado por su admiración por el mantuano Virgilio,
trastocaráen aqueltercetodel Inferno (XX, 113):

«Enripilo ebbe jI nome, e cosi’ 1 canta
(‘alta mía tragedia in aleun loco;
ben lo sai tu che la sai tutta quanta.»

Si bien es verdadque la tragedia,segúnAristóteles, se distinguede la
epopeyaen cuanto al ritmo y al espacio, en Dante prevalece,para su
calificativo de tragedia,no sólo el asuntotratado,sino su estilo acabado,
rico en recursos,armoniosoe inspirado,cuyoshexámetrosson variadosy
rotundos.Unavez máslo eufónicoy lo digno prevalecerána la técnicay la
norma estricta.

La canción

El criterio de dignidad y noblezade expresión inclinarán de nuevo a
Danteapreferir la canciónentrelos demásgénerosde la ¡inca. La canción
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paraél es el «modumexcellentissimum»entreaquellosen los que «vulgari-
ter poetantes...poemataprotulerunt».

Prevalece,como dice Dragonetti,en Dante lo literario frentea lo lirico.
La canción,confiesael poetaflorentino, poseeunacualidad que no tiene.
por ejemplo, la balada. Esta, según Dante, precisa de la música, de la
melodía,paraobtenerel rendimientocompleto.La canción,por el contra-
rio, es aquellaque:

«profertur vel ab autore vel ab alio quicumque sit, sive cum soni modulatione
proferatur,sive non» (IX, 5-20).

Estaautonomíaes debida,precisamente,asu contenido,a su forma y a
sueufoníainterna.Lo primero,porquecantael amor, únicojustificanteque
Danteencuentraparaqueel Vulgar puedasertenido en cuenta;lo segundo,
por lo equilibradode la forma, cinco o sieteestrofascontornada,idénticas
en su facturae idénticasen su estilo trágico. Estilo quees la resultantede
unaequidistanciade estrofas,de una distribución de las partes, de una
selecciónde las palabrascinceladascon el buril de la valoración fónica y
perfectamentealigeradaspor laabstracción,quelasadecúaa todoamantey
a todasituaciónamorosa.

Como ejemplo de este excelenteproducto, elaborado por él mismo
despuésde experienciasamorosasy poéticasirrepetibles,es laqueparaél es
la síntesisdel «dolce stil nuovo»,su cancionquecomienza:

«Donne c’avete intelletto d’amore»

La «stanza»

El ignorarlo que es la estanciaes ignorar,segúnel ilustre florentino, lo
quees la canción.La «stanza»es un términoquehasido necesarioinventar
parael uso exclusivodel Arte y es comosedice en el De Vulgarí eloquenha:

unacamara espaciosa, lugar donde el arte se cobija como en su casa (II.’. IX, 2 ss.).

En esteespacio,el poeta,mediantela abstraccióny la selección,hace
queel tema se balanceesegúnla norma decontrapuntoformal y ofrezcaal
oyente el espectáculoapasionantede una nueva versión de los temas
acostumbrados.Los «dicenda»eranineludibles, lo que resultabanuevo y
era lo refrescante,era la disposición y la combinaciónresultantede los
mismos,eljuego de rimasy el númerode versos.El ramillete final de todos
estoselementosforman la estancia,en la quejuegaun papelprimordial, no
sólola sintaxis,sino la frasemelódica,cuyos ‘pies’ se encadenan,se abrazan
por mediode sus rimas, o bien suspendensu ritmo por mediode la ‘diesis’
paraentrar en la caudao en la’~ ‘,cuya vuelta nos devolveráa la
renovadasensaciónde una nuevaestancia.
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El verso

Comoel orfebre,Danteva cincelandolos detallesmásescondidosde su
tratadode (<eloquencia».El versoes la línea rítmica dondese sustanciala
bellezaformal. En él, en susucesiónde acentos,ensuselecciónde palabras,
es donde bascularála última dignidad de la utilización del vulgar como
expresiónliteraria.

Paraél el endecasílaboes el versopor excelencia.En él se distinguieron
Guido Cavalcantiy los queescribieronen la lenguad’oc. No han faltado
quieneshan intentado el estilo trágico con heptasílabos,pero como él
afirma, hay en estos versos una sombra de elegia (es decir, de estilo
humilde). El pentasílaboestádesestimado.Todo lo máspuedenaceptarse
uno o dos, como vueltas.

De igual modo,calificaen sentidode mayoro menordignidadlas rimas.
Desaconsejala rima asonante,la repeticiónde rimas, las rimasequivocasy
la asperezaen rimas. Criterios en los que la eufonía ejerce un papel
primordial.

Finalmente las pa/abras

Estetérmino,ambiguoen las lenguasfrancesasy castellana,aquítiene
un perfectocontorno.Laspalabrasaquísonfavorableso bien sonampulo-
sas.La palabra,no es tanto,la expresiónde unaidea,sinoel materialfónico
con queel poetajuegaparaexpresaruna idea. No sólo hay que mirar sus
correspondenciacon la verdad,como diría Alfonso X, hay que ver si su
convenienciarítmica se adecúaal conjuntoqueel poetaquiereexpresar:su
verdad y eufonía. Lo lamentablees que Dante no concluyó el capitulo
dedicadoa la selecciónde las palabras.Entusiasmadopor la Commedíaque
habíaya comenzado,dejó que hablaraella, queno su teoría.

No obstante,en este capitulo hay consejosque modularánla ruta de
otrospoetas.Porquela estanciaserátan ampliacomo lo exija el temay las
palabras«favorablesdeberánacumularsehacia el fin de la misma, mten-
tras que las otras llegan allí, en la amplitud que convenga,paulatina-
mente..

Asi termina el manuscrito. No sabemossi Dante habría escrito en
borradoralgo másque no transcribióen el manuscritoconservado.En el
Convívío, Dantehabíarepetidoalgunasde las cosasque aqui ya tenemos
expuestas,pero tampocoavanzómás. En la Epístola XIII, dedicadaa su
protectorCan Grande,resaltala doctrina sobrelos estilos,pero se detiene
sólo en comentarlo que fue su obra cumbre, la Commedia.
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II. DANTE, CRITICO DE LA LITERATURA

Un segundoaspectode Dante, al que me quiero ahorareferir, es el de
Dantecomo critico literario.

Bien es verdadqueno podemosesperar,en esteaspecto,un tratamiento
tan lógico y coherentecomoel queacabamosde ver bajoel aspectodel uso
de la lengualiteraria. No obstante,al hilo de su exposiciónsobreel vulgar
ilustre, comoen la búsquedadesustratológico y filosófico de suscanciones
en el Convivíao en la exposicióndramáticade la situaciónde las almasmás
alládel tiempoy de la vida terrestre,en su Commedia, Dantemanifiestauna
seriede juicios de mérito y de valor sobrelos autoresresponsablesde «la
aventurapoéticaen vulgar,queterminanpor delinearun perfil sincrónicoy
diacrónico de la situación literaria, agudamentedescritae individualizada
en los diversosmomentosde maduracióny de emancipaciónautónoma,
poniendocomo punto de referenciala primera gran experienciade poesía
romance,constituida por los trovadores provenzales,confrontandolos
nucleosmássignificativosde la experiencialirica en elvulgar italiano,desde
los sicilianosal grupo florentino-pistoyano,paraindicar la fase másadulta
y ejemplaren la experienciade si mismo». Danteseatribuyea sí mismo una
función de punteroy de compendiodel procesoentero(Mengaldo, 1968,
pág. LXXXV).

Doscánonesse presentanen el De Vulgarí E/oquentia.Uno en el Libro 1,
cuandoDanteconfigura las caracteristicasde esta lenguailustre cardinal,
curial y aulica. En estaexposiciónapareceunaprimera selección:

a) en Sicilia y Apulia:
Guido delle Colonne
.Jacoppoda Lentini
Rinaldo d’Aquino.

b) en Bolonia:
Guido Guinizelli («maximus»)
Guido Chislerí
FabruzoLambertazzi,Onesto Onestiy otros.
c) en Florencia:
Guido Cavalcanti
Lapo
el pistoyanoCino da Pistoya
y el propio Dante.

En el Libro IL cuando precisa su conceptode estilo y muestrala
~<dignítas»comoideal supremo,elcanonde autoresserestringe,y distingue
entrelos sicilianosa Guido delle Colonne,por el gradode construccióny a
Rinaldo d’Aquino, por el uso del endecasílabo.

A Guido Ghisleri y Fabruzzo Lambertazzi por la introducción del
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heptasílaboen el estilo trágico, entrelos boloñeses.Asimismo entreéstos
destacaa GuidoGuinizelli comoejemplartantopor el usodel endecasílabo
como por el grado de construcción.Cavalcantí se distingue, entre los
florentinos, ademásde por suusodel endecasílaboy por la construcciónde
la frase, por el uso del trisílabo insertoen estrofasendecasílabas.

Entre todoslos enumeradosenel primer canon, sólo Cino da Pistoyay
Dante son citados en pie de igualdad,tanto por el uso del endecasílabo
como por el grado excelsode la construcción.El primeroen el tema del
Amor, el segundoen el de la Virtud.

Pero finalmente es sólo el nombre de Dante el que estadísticamente
aparecemas veces en la última parte del tratado «con una escogida
antologíade su producción»,dejandoentreverla función de modelo, no
sólo encuantomaestrode la técnica,sino tambiéncomoartífice ejemplarde
un ideal de poesía,cargadade significado, perfectaen el estilo y capazde
incidir en la conciencia.

Y entrelas nuevecomposicionesquecita, la que comienzacon «Donne
ch’aveteinteletto d’amore»es la que constituyeúnico ejemploabsolutode
canciónen estilo trágico en la que el preciosismodel estilo estásubrayado
por la unidaddel significadomoral.

En estagradacióndemaestrosy enesteprocesode purificaciónesdonde
puedeaplicarseese «dolce» e «sotile»estilo, cuyo ejemplardecisivo es el
propio Dante y que sólo los anteriorespuedenaproximarsea él en la
parcelaque cada cual contribuyó a que el Vulgar ilustre fuera digno de
acogerlos asuntosmás excelsosque concebirsepuedan.

El (<dolce estile»,como experienciapoética,al ‘uso moderno’,hay que
tomarlocomosumíca salís.SegúnLuigí Russo,en su articulo «II nodo del
dolce stil novo», (MedioevoRomanzo,III, 1976), sólo «per abuso»se ha
podidohablaro sepuedecontinuarhablandodela existenciadeunaescuela
del «dolcestil novo»,presenteen la concienciacrítica de Dante y enunciada
por él en talestérminoscríticos. Por tanto, el verdadero«stil novo», si de
fórmula historiográftcase refiere, fue solamentela variante toscana,mas
precisamente,florentina, del uso moderno del vulgar; pero el «dolce stil
novo» fue la experiencia de Dante a partir, sobre todo, de «Donne
ch’avete».

En cualquiercaso, esta escuelano hay por quéentenderlacomo una
escuelacerradaen esquemasteóricos,con programapreciso,sino abiertaa
las variadasaportacionesindividualesy a las más variadasy autónomas
articulacionesinternas,tal como la ha concebidoMarti.

Dantey la literatura occitana

La lenguaoccitanatriunfabaen Italia, igual queen Cataluña.Trovado-
res,comoBonifacio Calvo y LanfrancoCigala,ilustraronlascortesseñorta-
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les de Génova.El primero residió algún tiempo en la corte toledana, en
tiemposdeAlfonso X y suvirtuosísimose muestraen uno desussirventeses
dondeescribe en francés,provenzal y gallego-portugués.En Venecia tam-
bién triunfaba Bertolomé Zorzí, exaltadomercaderque participó con su
espaday con su pluma en las luchas entre las ciudadesde Génova y
Venecia.Pero sobretodoel mantuanoSordello, con su azarosajuventudy
suvida amorosaa saltode mata,habíadejadomuestrasde su venapoética
no sólo en el norte de Italia, sino tambiénen Españay en Provenza.

Tambiénel mododehacerde losprovenzaleshabíacautivadoa espíritus
tan selectoscomo Franciscode Asís, a Guido Guinizelli y Guido Caval-
canti.

No podiaser menosDanteAlighieri. Su espíritu selectohabiaelogiado
la lenguade los trovadores,como asimismoa algunosde ellos, de los que
nos dejó juicios críticos definitivos.

Entre los trovadoresquecita me referiré a Bertran de Born, Arnaut
Daniel, Giraut Bornelh, Folquetde Marsellay Sordel.

BERTRAN DE BORN. Dantedividió los asuntosdignos para ser tratadosen
tres:aquellosque tratande la guerra,los que hablande la virtud y aquellos
que tratan del amor. Bertran de Born es para Dante él prototipo de los
poetasque tratan de la guerra. En el Infierno, en su círculo octavo; alli
donderesidenlos hombresqueatizan el odio y la discordia.Dividido en si
mismo, pendiendode su mano la cabeza,Dantenospresentaa Bertrande
Born como un «uomo-lucerna»,en unaescenallena de horror, en la queel
que fue causade discordiay división entreEnrique,el rey viejo, y Enrique,
el rey joven, aparececonla cabezaseparadadel cuerpollevándolapendiente
de los cabellos, mientras se lamenta. La escena se llena de patetismo
cuando,para hacerseoír de los dos poetas,debelevantarpesadamenteel
brazoelevandoasí la cabezacuyabocaanunciaráel motivo de suesperpén-
tica figura dividida:

Quando diritto al pié del ponte fue
levó’l braccio alto con tutta la testa,
per approsarme la parole sua.

che fuoro «Or vedi la pena molesta
su che, spirando. vai veggendo i morti
vedi salcuna e grande come questa... (¡nf XXVIII, 127-132).

ARNAUT DANIEL. En el canto XXVI del Purgatorio,Dantenos presentaa
dosde susmaestros:GuidoGuinizelli y Analdo Daniel. De esteúltimo dice
en su De Vulgarí e/oquernía:

«Huiuscemodi stantia usws est fere in omnibus cantionibus suis Arnaldus Danielis; et
nos eam secuti sums’s, cum diximus...»
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Es uno de los poetasqueDantecita conmásfrecuencia:lo haceen dos
ocasionesy cita de él trescanciones(DVE, II, 139).Nacido en Riberacdel
Périgord,ocupa un puesto de honor entre los poetasdel «trobar clus»,
aquellosquepoetizaronen «carasrimas,go que fa quesascansonsson pas
aisidasni a comprendreni a apenre»,segúnnos dice su Biografla.

Sitúa Dante a Arnaut Daniel en el Limbo, cerca del Paraíso,pues
despuésde haberamadomuchoconamorcarnal,precisabapurificarsecon
el amorverdadero.

Guido Guinizelli es uno de los verdaderosamantes.Dante le reconoce
como mentordel «dolce stil nuovo» y precursorde la escuelaflorentina, a
pesarde habernacido en Bolonia. PeroGuidodeclina,en el momentode su
encuentrocon los dos poetas,el elogio que le dispensaDanteen favor de
quien marchadelante:

E jo a lui: «Li dolei detti vostri
che, quanto durerá l’uso moderno,
faranno cari ancor II loro ineostri».

«O frate», disse, «questi chio ti
col dho», e additáun spiritu innanzl,
«fu miglior fabbro del parlarmaterno».

La admiraciónde Guido Guinizelli —aquella,en definitiva, de Dante--
erala de un entusiastade la lenguavulgarcomo instrumentode altacalidad
fónica, capaz de entonar:

«Versi d’amore e prose di romanzi».

En estoArnaut Daniel ha superadoa todoscuantosutilizaron la lengua
aprendidade la madre,en el hogar; ajenade cultismo y de latines.

La humildad —más bien la delicadeza-—de Guido Guinizellí le hace
fundirseen las llamasy deja sólo a Danteconel gran maestrode la lengua
vulgar, Arnaldo Daniel, y es entoncescuandoel poetadel Périgorddice en
versosoccítanosaquello:

Tan m’abellis vostrecortesdeman
qu’ieu non me puesc ni voil a vos cobrire.

len sui Arnaut, que plor e vau cantan,
consirosvei la passadafolor,
e vel jausenlo jorn quesper, denan.

Ma us pree, per aquella valor
quevos condusal som de l’escalina
sovenhaa vos a tems de ma dolor.

Dante, así, con oportunidad y delicadeza,muestrasu dominio en la
lenguaprovenzal,engastandoen sus divinos tercetoséstosquenos mues-
tran alpoetadel amor,Arnaut Daniel, definiéndosecomoarrepentido,en la
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dulceesperanzaquele aguarday suplicandoa Dantequeseacuerdede él en
la cúspidedel alto cielo que se acerca.

GIRAUT DE BORNELH. De los tres doctoresen el trovar que Dantecita,
Giraut de Bornelh es paraél representantede la lengua de «oc» y de él
mencionacuatrocomposiciones,modelosdel géneroqueel denominade«la
rectitud»(‘virtud’, ‘moral’). En esteámbitoel poetalemosino,segúnDante,
se distinguió cantandola virtud tanto en cancionescomo en sirventeses.

No obstante,salealpasodela afirmaciónque sehaceen suBíogra/¡a de
que «fo meilhor trobaire que negus...», poniendo en boca de Guido
Guinízelli aquellafrase:

e lascia dir Ii stolti
che quel di Lemosi eredon ch’avanzi»,

Paraél, Arnaut Daniel esel maestroindiscutible, preferidoa sumaestro
Guido, así como despuésde éste irá Guittoned’Arezzo.

FOLQUETDEMARSELLA.Del obispo-trovador,Dantemencionael comienzo
desucanciónde amor: «Tan m’abellis l’amorospensamen»y dice de él que
esuno delos másgrandespoetas,inferior, por supuesto,aArnaldoDaniel.

En el Paraiso,cantoIX, lo sitúa alli dondeestánlos grandesarrepenti-
dos de su vida disoluta, dentro del cielo de Venus. Son almas que fueron
vencidasporel amorde la carne,peroquetuvierontiempo,antesde morir,
de arrepentirse.En él se muestra al espíritu de Cunizza, hermanade
Ezzelino III, y también a la prostitutadel antiguo Testamento,Rahab,
cortesanade Jericó. Junto a ellas se encuentraEolquet quien, según la
Biografia antigua fue amantede Azalais, esposadel vizconde Barral de
Marsella. El datono es cierto, pero sí hermosopensarque despuésCe la
muertede su amadarenunciaraa su vida mundanay se recluyeraen el
Cister.

Dante se muestraconocedorde esta vida y haceconfesara Folquetde
Marsellasu lugar de nacimientoy su vida de amor mundano,que él supo
enmendara tiempo, como la cortesanade Jericó y Cunizza, la mujer de
Riccardo di San Bonifacio, raptada por Da Romano y cantadapor
Sordello, quien sera exaltado también por Dante en el canto VI del
Purgatorio.

SORI)ELI.ODA COITO. Estepoetaha inspiradouna de las másbellaspáginas
de la Divina Commedia.

El motivo queexalta la mentede nuestroalto poetano es tanto su obra
poética,cuanto su patria. Sordello habíanacido a unosquince kilómetros
de Mantua, en Goito. Su coincidencia,en el lugar de nacimiento,con
Virgilio, permitea Dantesituarlo en el Purgatorio,allí dondela esperanza



Dante: teórico y critico literario 97

vaposeyendoel espíritude Dante,repuestode la fatiga del Infierno. Allí, en
el recododel camino,cuandola sombradel monteva recortandosu figura,
sentadoy reposadocomoleón quemira aquienesse acercan,le bastóoír el
nombre de Mantua,paraclamarsu identidady estrecharseen un abrazo
con Virgilio:

Pur Virgilio si trassea lei, pregando
che ne mostrasse la miglior salita;
e quella non rispuose al suo dimando.

ma di nostro paese e de la vita
ci’nchiese. E’! dolce ducaincominciava:
«Mantova,>... E lombra, tutta in se romita,

surse ver lui del loco ove pria stava,
diciendo: «O Mantovano, io so Sordello
de la tua terral»; e tun l’altro abbracciava.

(Purg. VI, 67-75)

Sordellohabíamuertoen 1269 y quizáen su niñezDanteoiría hablardel
caballero-trovadorde Mantua, de sus «Ensenhamensd’onors» y de su
«Planh»a la muerte de Blancas, en el que proponíadar una parte del
corazón del caballeroprovenzal a cada uno de los soberanosde aquel
tiempo, conocidospor su perezay debilidad.

De este hombrede Mantua,Dante diría:

«Tantuseloquentiae vir existens non solum in poetando, sed quomolibet loquendo
patrum vulgare deseruit» (DVE., 1, 15).

La lenguafrancesa.Susrepresentantes.Comerciantes,soldadosy exilia-
dos habíandivulgado en tiempo de Dante la lengua de «oíl». Brunetto
Latini, maestrode Dante, se habíacongraciadocon los de hablafrancesa
escribiendoen su libro del Tesoro (Le lívre dou tresor, III, IV) que «la
parleure (fran9aise) est plus delitable et plus comune á tontes gens».
Tambiénescribieronen francésMartino da Canale,su Crónica,y Rusticano
da Pisa el libro de viajes que le dictaraMarco Polo.

Para Dante, como paraRaimonVidal de Besalúla lenguade «oc» es
lírica, mientrasquela lenguade«oil» es narrativa.En ello sigueprevalecien-
do el criterio de la «dignitas»,concibiendoel verso,sobretodo de asunto
lírico amoroso, como instrumento mucho más excelso, dispuesto para
mejoresasuntosque la prosa,aptasólo parael estilo humilde.

La lenguade «oil» Dantela lleva hastaNavarracon Teobaldo,Rey de
Navarra,mientrasquela lenguade «oc» la extiendehastaCataluña.De la
castellanano hacemención.

En la Divina Commediada muestraDantede conocerla épicafrancesay
los romances.Carlo Magno, Orlando, Lanceloty Tristan son citados en
lugaresdiversos.
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En el canto XXXI del Inlierno recuerdala escena del cuerno en

Roncesvalles:

«Ma io sentí sonare un alto corno»

Así como tambiéneste bello terceto:

« [)opo la dolorossa rotta, q uando
Carlomagno perde la santa gesta
No soné sterribiln,ente Orlando.»

TambiénGanelónes citadoentrelos parricidasy traidores,en el canto
XXXII del Infierno.

Lancelotdu Lac acababade escribirse(1250) y Rusticanoda Pisahabía
hecho un resumen.Su lectura era, pues, frecuente,sobretodo entre los
enamorados.Por esoen el pasajepor tantosmotivoscélebrede Francescay
Paolo (Inferno. V, 127-130)se dice:

Noi leggevamos un giorno per diletto
Di Lancialoto come amor lo st rlnse:
solí cravamo e san/a alcun sospetto.

Per pi u fiate Li occhi ci sospinse
q uel la letí ura, e scolorocci i1 viso:
ma solo un punto fu quel che cl vínse.

Quando leggemmo it disíato riso
esser baciato da cotanto amante,
questí, che «ni da mc non fia diviso.

la bocca mi bacié tutto tremante.
(ialeotto fui libro e chi o secisse:
quel giorno pw non vi leggemmo avante.

TJIIBAUTDE CHAMPAGNE.El juicio critico de Dante se dirige hacia uno de
los más representativostroveros de la Francia de entonces,Teobaldo de
Champaña.Casadocon Blancade Navarra.heredael reinode Navarraa la
muerte de SanchoVII. hermanode Blanca. El gran cantordel amor no
podíaestarausentede la apreciaciónde Dante. El «buonre di Navarra»,
como diceen la Divina Commedia,fue representanteparaél de la lenguade
«oíl» y de la poesíaamorosa,de cuyascomposicionesdestacaaquellaque
empieza:«De fin’amor si vien sen et bonté».

A MODO DE CONCLUSIÓN

Tanto en sus criterios valorativosde la lengua como en sus juicios
críticos sobre literatura, Dante baraja sus conceptosde «dignitas» y de
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«eufonía».El uno de modo explícito, mientrasqueel otro en función de los
criterios prácticos en los que él fundamentasu selecciónde textos y la
autonomíade los mismos.

El primero de los criterios se ve corroboradopor los poetas Arnaut
Daniel, Gírautde Bornelhy Sordello da Goito, quienesexaltaronlo queen
la valoraciónde Danteera lo másdigno: el amor y la virtud. En cuantoa
Bertrande Born, su calidadde poetahay que ponderarladesdeel criterio
estético y no moral. La grandezacon que exalta la guerra, sus versos
rotundos,susimágenesbrillantesoperancomocontrapuntode la discordia
y la división operadaentrelos Plantagenet,hijo y padre.

En cuantoa Sordello da Goito, su verdaderagrandezase la concedela
dignidad de su nacimiento, cuya proximidad a Virgilio él la ve en sus
«Ensenbamensd’onors», verdaderaexaltaciónde las virtudeshumanasy
caballerescas,aprovechadasen partepor Dante(R. M. Ruggieri, Lumane-
simo cavallerescoitaliano, Roma, 1962, 67-76).

La eufoníacomocriterio valorativo lapodemosver en los ejemplosque
Dantepropone,tantodelos poetasaludidoscomoen el ejemplomáximo en
el que él encierra su experiencia amorosa: «Donne chavete intelletto
d’amore».Pero de modo especialen esaautonomíaque él proclamaen el
ejerciciode la lengua,prescindiendode lamelodía.Es un pasoéstedigno de
sertenido en cuentacomo comíenzode esa«littera sine musica»incipiente,
cuyosejemplosse multiplicarána partir de entonces.

Dante, por tanto,al mismo tiempoqueparticipade la retóricamedieval
con el primer criterio, anticipaunos nuevoscriterios de valoraciónque se
impondránpronto con el Renacimiento.
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